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Hechos 5:29-32, "Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es 
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, al cual vosotros 
matasteis colgándole en un madero. A Éste, Dios ha 
exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar 
a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Y nosotros 
somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu 
Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen. 

El mensajero de esta edad dijo una vez: ‘Yo capté eso esta mañana cuando 
estaba leyendo aquí – algo bajo. Algo simplemente me dijo: “Entra a tu 
cuarto. Toma El Diaglott”. No, sólo es obediencia, eso es todo. Entré y 
busqué Apocalipsis 17. Yo pensé: “¿Por qué quieres que yo lea esto?” Y 
comencé a leer. Tan pronto como llegué a eso: “Allí está”. Yo cogí un lápiz y 
lo anoté. Yo dije: “Allí está”.’ [1] 

Después de obedecer a Dios por Su Palabra, cuando Felipe cumplió su 
misión, ese poder vivificador que él recibió en Pentecostés, lo arrebató, le 
vivificó su cuerpo. Kilómetros y kilómetros de lejos, él fue llevado en el 
Espíritu, y se encontró en otro lugar, en alguna parte. ¡El poder vivificador de 
Dios! (Hechos 8:26-40) Y si nosotros somos Pentecostales, “ese mismo poder 
que levantó a Jesús de los muertos, si mora en sus cuerpos mortales...” (Ro. 
8:11). 

Tomemos a otro hombre con este poder vivificador. Había un hombre hace 
mucho tiempo llamado Enoc. Enoc caminó con Dios. Lo que Dios le decía 
que hiciera, Enoc nunca pasó por alto una palabra. El camino con Dios 
(He. 11:5-6; Gen. 5:22-24). 

¿Qué era él? Él era un hijo de Dios. Él era un águila que había sido llamada 
para ese día. Y cuando el tiempo llegó, ¡él estaba tan lleno de ese poder 
vivificador! Recuerden, él había caminado quinientos años, o más, 
(trescientos) delante de Dios, y ni una vez él había pasado por alto Su 
Palabra. Ni una sola vez él se comportó mal. Todo lo que hizo, fue guardar el 
testimonio. Todo lo que Dios le dijo que hiciera, él fue y lo hizo. Sin 
argumentar al respecto, él simplemente fue y lo hizo. Sin importar lo que 
alguien más pensó, él fue y lo hizo. ¿Por qué? Él estaba lleno de ese poder 
vivificador. 

Y cuando llegó el tiempo para que el hombre anciano muriera, Dios 
simplemente le envió una escalera, y él caminó hacia arriba al Hogar. Él lo 
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vivificó y se llevó su cuerpo mortal en un rapto. ¡Amén! Ese es ese poder 
vivificador. 

Y Jesús, nació el Hijo de Dios para ser Emmanuel, la expresión completa 
de Dios en un Hombre (Juan 1:1-3,14; I Tim. 3:16). Y Él lo encontró a Él en 
perfecta obediencia allá en el río del Jordán, siendo bautizado por ese profeta 
(San Juan 1:29-34; Mat. 3:13-17). Y tan pronto como Él le obedeció a Él y 
salió fuera del agua, los cielos se le abrieron a Juan, y él vio al Espíritu Santo 
descendiendo del cielo, diciendo: “Este es Mi Hijo amado”. ¿Ven?, 
obediencia perfecta, el Espíritu lo había encontrado a Él en obediencia. 

Ahora, ese poder vivificador que vino sobre Jesús, lo vivificó a Él para 
manifestar cada promesa de la Palabra para ese día. Así también hace el 
Espíritu Santo que viene sobre nosotros en este día. El Espíritu Santo 
verdadero y genuino, Él manifestará la promesa de esta hora. 

Cuando cayó sobre Lutero, manifestó esa promesa de esa hora. Cuando 
cayó sobre Wesley, manifestó la promesa de esa hora. Cuando cae en este 
día, manifiesta la promesa de esta hora. Cuando cayó sobre Moisés, 
manifestó la promesa de esa hora. Cayó sobre Noé, manifestó la promesa de 
esa hora. Cuando cayó sobre Jesús, manifestó la promesa de esa hora. ¿Ven? 
Es el Espíritu Santo descendiendo para vivificar, hacer vivir a esas 
personas que fueron ordenadas previamente por Dios para estar en el 
Rapto. Fíjense. Eso es, si él es un águila genuina, él entenderá el Mensaje de 
la hora, si él es un águila genuina. 

Entonces este cuerpo terrenal es vivificado y traído por el Espíritu 
vivificador a la obediencia de la Palabra de Dios. 

Ud. está listo para obedecer cada Palabra que Dios haya hablado de Ud. 
Para que Ud. se haga sumiso a Su Palabra. [2] 

Y ahora Uds. ya se encuentran resucitados. Cuando Dios lo levantó a Él, Él 
los levantó a Uds. (Rom. 6:4-6); el Hijo ahora está en Uds., y ahora están 
floreciendo en una Vida igual que Él, para ser resucitados completamente en 
aquel día postrero (I Cor. 15:51-53). El potencial ya lo tienen ahora mismo (II 
Cor. 1:20-22). ¿Cómo se puede saber? Su alma cambió ¿no es así? Su cuerpo 
entró en obediencia a eso. ¿No es así? ¿En obediencia a qué? ¿A una 
iglesia? A la Palabra, la cual es la Vida. Luego tú eres resucitado de entre 
los muertos (Ef. 2:1-7). [3] 

Dios había llamado a Moisés. Él no quería ir. Esos profetas tenían que 
hacer ciertas cosas, que ellos... Era una cosa dura de hacer. Ellos no querían 
salir y ser despreciados por eso. Ellos querían tener compañerismo, y estar 
metidos con el resto de ellos, y estar de acuerdo con los hermanos. Yo olvidé 
qué profeta fue, dijo: “Yo no quiero hacer esto (en otras palabras), ¡pero todo 
mi corazón se encenderá! ¡Dios ha hablado y yo debo de proclamarlo!" (Jer. 



20:7-11) Sea que les gustara; sea que lo crucificaran; sea que lo apedrearan; lo 
que ellos hicieran, Dios había hablado en su corazón, y él lo debía de decir, no 
para ser diferente, pero para ser obediente. “El obedecer es mejor que los 

sacrificios; y el prestar atención que la grosura de los carneros” (I Samuel 
15:22-23). ¿Ven?, estaba en su corazón. Él debía hacerlo. Era su vida. Él no 
podía detenerlo. Había algo, una pulsación, que los empujaba. Ellos no podían 
bendecirlo o maldecirlo. Dios tenía un control tan completo de ellos que Él 
era la voz de ellos, la acción de ellos. ¡Aleluya! 

Dénme una Iglesia que esté tan completamente ungida de Dios hasta que 
cada acción y movimiento de ellos es ASÍ DICE EL SEÑOR, allí en esa 
Gloria Shekinah, y yo les mostraré a Uds. a un Mesías (ungido de Dios), 
parado en la tierra. 

Allí estuvo Moisés al lado de esta zarza ardiendo y la Gloria Shekinah. 
Parado allí, ungido, él casi ni sabía lo que él estaba haciendo. El simplemente 
estaba obedeciendo a lo que la Voz le dijo que hiciera: “Mete tu mano en 
tu seno. Sácala. Levanta esa vara. Conviértela en una serpiente. Tírala al 
suelo otra vez”. No importa lo que alguien más dijo, él lo estaba haciendo 
(Éxodo 4:1-9). [4] 

Dios llamó a Abraham y le dijo que Él quería que se separe de todos sus 
parientes incrédulos. Y cuando Dios llama a un hombre a trabajar para Él, Él 
le llama a una completa aniquilación de todas las cosas del mundo, y los 
pecados de la tierra: separación (Génesis 11:27-32; 12:1-8; I Juan 2:15-16). 

Dios nunca bendijo a Abraham, hasta que él le obedeció completamente. Él 
llevó a su padre. El viejo siempre fue un pelo en la sopa o... disculpe esta 
expresión. Pero él siempre estaba errado, y Abraham... Y luego trajo a Lot. Y 
luego, finalmente él se fue allá (Sodoma, Gen. 13:5-13). Y después que Lot se 
fue, entonces Dios le dijo a Abraham: “Levántate y anda por la tierra. He doy 
todo a ustedes. Es todo tuyo.” (Génesis 13:14-18). ¿Ven? Él nunca bendijo 
en absoluto a Abraham hasta que le obedeció completamente. 

Y nunca serás capaz de conseguir cualquier cosa de Dios y tener el 
favor de Dios, mis hermanos y hermanas, dondequiera que estés, hasta 
que obedezcamos por completo la Palabra de Dios. Usted sólo conseguirá 
amargarse la vida si hace las cosas a medias. Sí. [5] 

Ahora, hay otra cosa que ha estado en mi corazón por mucho tiempo. 
Iglesia, oren por esto. Todos Uds. que están aquí saben que desde que yo era 
un muchacho, no he estado satisfecho aquí en este país. Con todo mi corazón 
siempre he anhelado por el oeste. Y me acuerdo de cuando estaba cortándole 
la grama para mi suegra ahí en el lugarcito que pertenecía a la iglesia, que ese 
lugar... Yo estaba sentado en los escalones y el Espíritu Santo me habló, Él 
dijo: “No te puedo bendecir más hasta que me obedezcas por completo, 
así como Abraham”. ¿Ven? Y Abraham, Dios le dijo que se separara, y que 



se fuera allá solo. Y cuando lo hizo, se llevó a su padre, su sobrino (Lot). Y 
hasta que Abraham completamente obedeció a Dios, entonces hubo un 
cumplimiento total de lo que Dios le había prometido. [6] 

La Vida viene solamente a través de la obediencia a Cristo. Él es la 
Vida. Él reúne los requisitos que nosotros debemos cumplir. Y mediante el 
cumplimiento de estos requisitos... Cuando pensamos en Abraham, él creyó a 
Dios y le fue imputado por justicia. Y después que le fue imputado por 
justicia, Dios le dio el sello de la circuncisión como una confirmación de 
que Él había recibido su fe (Ro. 4:1-12). [7] 

Y ahora, si Abraham era casi de unos ciento quince años de edad... Esperó 
por veinticinco años al niño... Y él iba a destruir la única evidencia que él 
había de ver esta promesa de Dios, ser el padre de naciones, ya había 
empezado a cumplirse, y le fue ordenado destruir esa evidencia. Y para 
cuando él estaba a punto de alinearse con la completa obediencia a Dios. 
[8] Coloco la cabecita de Isaac hacia atrás de esta manera, se inclinó en su 
seno, sacó el cuchillo de su funda, y lo llevó hacia arriba así, tiró su cabecita 
hacia atrás, y en su corazón ahogándose, saliéndosele y tragándoselo, como 
diciendo: “Adiós, Isaac, mi hijo.” Levantó la mano y en ese instante, en plena 
obediencia [9], el Espíritu Santo le tomó la mano... (Génesis 22:1-19). [8] 

Una vez más: Abraham, después de que llevó a Isaac y lo ató, era su hijo 
natural, y lo puso sobre el altar para quitarle la vida, entonces él empezó a 
quitar su vida en obediencia de amor a Dios. Y cuando así lo hizo, algo pasó. 
Oyó una voz que decía: “Abraham, detén tu mano, no le hagas daño al niño, 
porque yo sé que tú me amas.” [10] 

¿Qué estaba el haciendo? Dando un testimonio a la Simiente de Abraham, 
que vendría después de él. “¡Detén tu mano, no dañes a este niño! Yo sé que 
tú me amas.” 

Y en esos momentos, Abraham escuchó algo a sus espaldas y miró, y 
estaba allí, un carnero (es el macho de la oveja) trabado por sus cuernos en las 
hierbas y arbustos. Y Abraham fué y tomó el carnero y lo mató, en lugar de su 
hijo. [11] Y él llamó el nombre de aquel lugar Jehová-Proveerá. [10] 

Aun si Uds. están haciendo algo mal y caminando en obediencia, el 
Espíritu Santo está allí para detenerlos a Uds. Uds. dicen: “Yo tengo miedo 
que si alguna vez recibo el Espíritu Santo, pudiera actuar indebidamente”. No 
se preocupen; si es el Espíritu Santo, Él sabrá cuándo detenerlos a Uds., y 
cuándo empiecen Uds.; Él tiene el botón en Su mano, ¿ven Uds.? Así que Él 
sabe cuándo prenderlo y apagarlo. Sólo entréguense a Su misericordia. [9] 

Israel halló la misma cosa, como ejemplos, en su jornada a la tierra 
prometida. Los tanques estaban todos secos. Sí, su jornada en obediencia a Su 



Palabra prometida, en su jornada hallaron los tanques secos. Ahora ellos 
encontraron tanques que no se podía depender de ellos, para la jornada. 

Y si Ud. está yendo a la jornada en obediencia a la Palabra de Dios, y 
trata de unirse a ésto y unirse a aquéllo, Ud. se dará cuenta que no hay un 
tanque en el mundo que lo respalde. De ninguna manera. Ud. es un individuo. 
Dios lo guía a Ud. como Él quiera guiarlo. Entonces, hemos hallado la 
misma cosa hoy, y todos los tanques se han secado. 

Pero Dios siempre es fiel a la promesa que Él le hace a Su pueblo. Él 
prometió suplir todo lo que ellos necesitaran, y Él lo hizo. En medio de 
esos tanques vacíos y secos, piensen en eso; e Israel quejándose, en el 
desierto, ¡en su jornada! Él llamó a Su siervo-líder, el profeta Moisés a un 
lado, y abrió una fuente de agua viva, por una Roca herida, de manera que Sus 
hijos creyentes no perecieran (Ex. 17:1-7). 

En este día, eso me habla de la gracia, a mí. Nosotros no somos 
merecedores. La manera en que hemos obrado, la manera en que hemos 
vivido, nosotros no merecemos. [12] 

La fe guió a Moisés al camino de la obediencia. Ahí está el joven Faraón, 
ahí está el joven Moisés, ambos con la oportunidad. 

Moisés vio el vituperio del pueblo y lo tuvo como mayor tesoro que todo lo 
que tenía Egipto. Y, guiado (He. 11:23-27) por fe, él siguió lo que le 
mostraba su fe en la Palabra, y eso lo guió al camino de la obediencia, y 
finalmente a la Gloria, inmortal, para nunca morir, en la Presencia de 
Dios. 

La vista y los sentidos, y el encanto, guiaron a Faraón a su muerte, y la 
destrucción de Egipto, su nación, y nunca más se ha levantado. 

Ahí lo tienen. Al mirar esto, uno muere. Al mirar Aquello, uno vive. Ahora, 
hagan su elección. [13] 

Ahora, primero trazaremos más o menos el bosquejo del Mensaje. Israel se 
encontraba en su jornada, yendo a Palestina, viniendo de Egipto. Y el Señor 
estaba con ellos. Todo enemigo que se había levantado delante de Israel había 
sido quitado del camino, porque Dios dijo que enviaría avispas delante de 
ellos y echaría fuera al enemigo, siempre y cuando caminaran en 
obediencia a Su mandamiento (Éxodo 23:20-30). El trabajo nunca era 
demasiado grande. Los amalecitas, los gigantes de aquel día, no significaban 
nada para Israel. Aunque ellos eran hombres pequeños en estatura, pero 
estaban caminando en el ASÍ DICE EL SEÑOR. Así que no importaba 
cuál fuese la oposición, Dios siempre se aseguró que Sus Palabras de promesa 
nunca le fallaron a Israel. 

E Israel del Antiguo Testamento es un tipo de la Novia del Nuevo 
Testamento, saliendo del mundo, marchando camino a Canaán, o al Canaán 
donde nos dirigimos nosotros, al Milenio. [14] 



Pero, oh, hermano, una vez que esa Señal (el Espíritu Santo) es colocada en 
su corazón, y Ud. sabe que eso es la resurrección de Jesucristo en Ud., algo 
está sucediendo (Éxodo 12:13). No hay nada que vaya a estorbarle. Ud. sabe 
en dónde pertenece. 

Obediencia completa a toda la Palabra de Dios le da derecho a Ud. a la 
Señal, y nada más. “Bienaventurado el que guarda todos Sus mandamientos, 
para que tenga derecho al Árbol de la Vida” (Ap. 22:14). [15] 

La Señal es la muestra que la compra ha sido hecha y que ha sido aceptado. 
Ahora, Ud. no puede obtener el boleto de señal por la tarifa del ferrocarril 
mientras no pague el precio; y la única manera de Ud. pagar el precio es 
pagarlo. Esa es la verdad. ¿Cómo? Creyéndolo. Recíbalo. 

Obediencia total a toda la Palabra de Dios le dará derecho a Ud. a la 
Señal. ¡Obediencia total! No a parte de ella, o hasta donde llegue su 
denominación, sino a toda. Obediencia total a la Palabra, lo cual es Cristo, 
lo trae a uno a Cristo. 

Plena y total obediencia lo vuelve a Ud. y a la Palabra en uno. Ud. la 
cree toda. Y toda ella está en Ud., y Ud. la ve a ella obrando a través de Ud. 

Total obediencia a toda la Palabra de Dios nos da derecho a la Señal. 
Luego cuando oramos, tenemos que tener la Señal para presentar con nuestra 
oración. Si Ud. dice: "Yo he orado Señor, pero realmente no he...". Pues, así 
no es. Vale más que se detenga. Vaya primero, obtenga la Señal (¿ven?), 
porque esa Señal es lo que Él reconoce. ¿Ven? ¡Sí señor! Cuando oramos, 
tenemos entonces que presentar la Señal; "Señor, te he obedecido 
completamente. Yo me he arrepentido de mis pecados. Tengo el sentir que 
me has perdonado. He sido bautizado en el Nombre de Jesucristo (Hechos 
2:38). El Espíritu Santo está sobre mí. Ahora yo tengo necesidad de cierta 
cosa para Tu gloria. Señor, yo la pido; eso ahora es mío." 

Entonces hay algo que ancla aquí adentro, es suyo. Eso lo concluye. 
Entonces queda concluido, queda concluido y resuelto. "Yo pido esto. Yo lo 
pido, es necesario que lo tenga". ¿Ven? ¿Ven? "Yo lo quiero para Tu gloria". 
¿Ven? Pues, así es, entonces Él simplemente se lo da. Ud. entonces sabe que 
es suyo. Así es con nuestros hijos y demás, aplicamos la Sangre, 
creyéndolo; es todo. 

Muy bien. Entonces ¿qué hace Él? Cuando Ud. la tiene y puede 
presentar la Señal juntamente con su oración, eso muestra que Ud. ha 
llegado a obediencia a toda la Palabra de Dios. Cuando Ud. tiene la Señal, 
muestra que Ud. ha obedecido toda Palabra. Luego, Ud. y la Palabra son 
uno, Ud. sólo está pidiendo por lo que Ud. es. 

Entonces, pues, Ud. lo sabe. Si yo le digo a esto: "¡Mano, obedéceme, 
alcánzame ese pañuelo!" Ella lo hace. ¿Ven? La mano me obedeció. ¿Por 
qué? Porque es parte de mí. ¿Ven? Entonces cuando Ud. y la Palabra llegan 



a ser uno, toda promesa… ¡Gloria a Dios!, Toda promesa es suya. Te 
obedecen. Entonces es mejor que tenga cuidado de lo que quiere hacer. 

Ud. no metería la mano en el fuego, sólo para decir: "Mírenme, lo que 
hago". ¡Oh no, no! ¿Ven? Pero si hubiera algo en ese fuego para sacar, 
entonces me obedecerá. ¿Ven? Eso es verdad. Vean, Uds. querrán vigilar lo 
que están haciendo. 

Esa es la razón que el Espíritu Santo reservadamente repartió, y así, 
Uds. saben lo que quiero decir, porque algunos... Ud. no va a querer... Un 
verdadero siervo de Dios no se exhibe con eso (¿Lo ven?); Eso sería hacer 
un espectáculo. 

Cuando oramos, presentamos la Señal. Eso muestra que hemos 
obedecido completamente. [16] 

Satanás era mucho más inteligente que Eva (Génesis 3:1-7). En cuanto a 
eso, ella ni aparecía en el mismo cuadro. Pero a ella no le tocaba ser 
inteligente, ella era supuestamente, ella debiera ser obediente. Y a 
nosotros, no nos toca ser inteligentes. Jesús dijo que los hijos de este mundo, o 
más bien, el reino de este mundo, sería mucho más inteligente, los hijos de las 
tinieblas serían mucho más inteligentes que los hijos de la Luz (Lucas 16:8). 
Nosotros hemos sido comparados a las ovejas. Y las ovejas no pueden guiarse 
por sí mismas, tienen que tener un pastor. Dios no quiere que seamos 
inteligentes, Él sólo quiere que nos apoyemos en Su entendimiento. 
Seguirle a donde Él nos guíe, Amén. ¿Ve Ud. el cuadro? No se apoye Ud. en 
su propio entendimiento, o prudencia (Proverbios 3:5-6). No se apoye Ud. en 
su propia prudencia o entendimiento, más bien apóyese y confíese en Su 
entendimiento. No importa cuán contrario parezca, y cuán brillantes están las 
grandes luces acá de un lado, no ponga nada de atención en eso. Solamente 
confíese en Su entendimiento, lo que Él ha dicho es la verdad. [17] 

El Espíritu de Dios es un tesoro del amor de Dios en el corazón del 
hombre y la mujer para obedecerlo. ¿Ven? [18] 

Estoy tan contento que un hombre puede servir a Dios a tal grado que 
el diablo no sabe qué hacer con él. Simplemente obedecieron a Dios a tal  
grado que el diablo dijo: "¡Oh,  vaya, váyanse! Ya no quiero oír más de esto". 
Correcto. Ud. lo puede hacer, a tal grado. [13] 

Y Dios da el Espíritu Santo a los que le obedecen. Entonces, ¿quién le 
obedece? El que le ha creído y le ha aceptado. Ese es el que le obedece, ven 
(Hechos 5:32). [19] 

La evidencia de un genuino creyente Cristiano lleno del Espíritu, no es 
producir la verdad (la Palabra), sino de recibir la verdad (la Palabra), de 
creerla y obedecerla (I Co. 14:36-37). [20] 



Ahora bendícenos, Señor, mientras hablamos de Tu Palabra. Y las 
promesas que son dadas a nosotros, que las nutramos en nuestros 
corazones, las atesoremos con reverencia, y las obedezcamos con una 
verdadera disciplina piadosa. Porque lo pedimos en el Nombre de Jesús. 
Amén. [21] 
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